
XI. 

' GENERAL DE DIVISION. 

ASALTO Y TOMA DE LA PLAZ.A DE TAXCO. 

OS Generales mexicanos, prisioneros en Puebla, fueron 
á poco tiempo deportados á Francia; Porfirio Díaz debía 
marchar entre ellos. 

«Al rehusarme á firmar el acta, me consideré con el 
derecho de evadirme, si podía hacerlo, puesto que el ene
migo había tomado todas sus precauciones, al grado de 
tener apostado un centinela en la puerta de los cuartos 

donde dormíamos. Así, pues, el 21 de Mayo, víspera de nuestra 
marcha para Veracruz, estando en la prisión, me quité mi uniforme, 
á todo riesgo, en los momentos en que entraban y salían los deudos 
y amigos de los prisioneros, para despedirse de ellos. 

«Comprendí que era fácil que no me distinguieran entre los en
trantes y salientes; bajé resueltamente la escalera, embozado en un 
plaid, cosa que no era notable, porque hacía mucho frío; y para que 
el centinela no me marcara el alto, y me hiciera pasar por un reco
nocimiento, como lo hacían con todos los que salían, aunque fuesen 
paisanos, pensé que sería bueno dirigir algunas pala~ras al oficial de 
guardia, para que el centinela, al verme salir, después de haber ha
blado con el oficial, tuviera menos sospecha. Con esta intención lle
gué al zaguán; pero me encontré con que el Comandante de la guar
dia, que estaba allí de pie, era el Capitán Galland, del 39 de 
zuavos, que habiendo sido prisionero nuestro, había hecho conmigo 
alguna amistad. En consecuencia, ya no le dirigí la palabra, sino que 

.. 
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simplemente le saludé y salí á la calle, sin que me conociera, aunque 
probablemente sospechó algo, porque en seguida subió á ver si es.ta
ba yo al lado de mis compañeros. Varios de éstos lograron también 
evadirse de la prisión, ya en Puebla, ya en el camino, Y al fin pocos 
saUeron para Europa. 

«Tuve muchas dificultades en mi tránsito, porque las calles de 
Puebla estaban vigiladas por fuerzas de traidores; pero afortunada
mente encontré á un amigo que me llevó á su casa, donde se había 
refugiado también el Gral. Berriozábal, que, como yo, se escapó de la 
prisión, y que contaba con el apoyo de uno de los oficiales traidor~s, 
quien nos facilitó la salida de la ciudad, obteniendo el san~o Y sen~ 
de la plaza, y pasándonos con los suyos, como si pertene~1éramos a 

su patrulla, todo á cambio de una remuneración pecuniar1a_que Be
rriozábal le pagó. El Dr. Cacho, que era de los que acampanaban al 
Gral. Berriozábal, se quedó en Puebla, para que yo pudiera salir en 
su lugar y hacer uso de su caballo. . 

«Caminamos toda la noche por los montes, á fin de evitar el cami
no real, y nos perdimos de tal modo, que al amanecer del día siguien
te nos encontramos otra vez frente á Puebla, oyendo los alertas de los 
centinelas que estaban á las orillas de la ciudad. Nos dirigimos en
tonces al pueblo de San Miguel Canoa, y presentándonos. como ofi
ciales de los traidores, porque sabíamos que el cura era anugo de Al
monte, le suplicamos que nos diera un guía que nos llevara á Tlax: 
cala. De allí nos dirigimos á la hacienda de Techalote, y des~ués a 
Apam, en donde encontramos una pequeña fuerza de caballeria,, que 
protegió nuestro arribo á la capital, cuando ya se nos P~:seg~ia de 
cerca, pues el cura aludido, sospechando de nosot:os, d10 ~viso de 
nuestro paso por San Miguel, y á virtud de ello fui~o_s seguido~ ,co~ 
empeño, pues se juzgó, por las noticias que transmitieron, quienes 

podíamos ser.» (Memorias). , . 
Tres días después de su fuga de Puebla, el Gral. D1~z se p:es~n: . 

taba en el Palacio Nacional á D. Benito Juárez, quien le mdico 
que deseaba nombrarle Secretario de Guerra. . . 

«Manifesté al Presidente que causaría mal efecto m1 nombramien
to· que había en el ejército muchos jefes viejos, corno Echegaray, Pa
rr~di y otros; que yo era demasiado joven para tan altos puestos, Y no 
era conveniente darles un pretexto plausible para abandonar nuestras 

filas. D J é M , 
«En esos momentos entraban el Ministro Terán Y • os ~~1ª 

Iglesias, con algunas otras personas, y suspendimos la conversac10n, 

• 
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diciéndome el Sr. Juárez que al día siguiente, temprano, volvería
mos á hablar• ... Le vi al día siguiente, y al contestarme el saludo 
me _dijo que había ~ensado bien lo que yo había dicho, y que era mu; 
posible que yo tuviera razón, y me ofreció el roando de una Divi
sión. Formé á mi gusto la División que debía mandar, y con ella em
prendí la marcha para Ayotla, con objeto de cubrir la carretera abier-
ta al enemigo.» (Memorias). . 

El 29 de Mayo fué decretada la traslación de los Poderes de la 
Federación á la Ciudad de San Luis Potosí; el 31 del mismo mes clau-· 
sura~a el Congreso su período de sesiones, y algunos días después, el 
Presidente Juárez, acompañado por el personal de su Gobierno aban
donó_ 1~ ?api~al: habiendo antes ordenado al Sr. Gral. Díaz, ~ue con 
su D1v1s10n vmiese á incorporarse con el Cuerpo de ejército que man
daba el Gral. D. Juan José de la Garza. 

El Gral. Díaz se incorporó á dicho ejército en el «Contadero » 
sobre el camino de Toluca, y por haberse adelantado el Sr. de la Ga~
za, quedó al mando de todas las tropas, y prosiguió su marcha en pos 
del Sr. Juárez. 

No bien se había hecho cargo del mando de las fuerzas, cuando se 
sublevó uno de los batallones de la GuardiaNacional de México, elque 
marchaba á retaguardia de la Columna, y cuyos jefes, el Coronel Ran. 
gel Y el Teniente Coronel D. Pedro de Garay, se habían ocultado en 
la capital, para no salir al frente del referido batallón. 

Una sublevación en marcha, constituía tan grave falta, que me
reció ser castigada con ejemplar severidad. 

«Perseguí á los sublevados, matando algunos; aprehendí á casi 
todos los demás, y los diezmé despué&- en el llano de Salazar en pre-
sencia de las tropas formadas.» (Memorias). ' 

Al llegará Querétaro, el Gral. Díaz se ocupó en mejorar las con
diciones de las tropas, reducidas á un gran extremo de desorganiza
ción y de miseria. 

«A pocos días llegó el Gral. Garza con las otras dos Divisiones de 
su Cuerpo de ejército, enteramente destrozadas; pues además de que 
las mulas eran insuficientes para conducir su artillería y bagajes, 
algun~s jefes habían dispuesto de parte de ellas para usos propios, y 

e~ cammo estaba regado con piezas de artillería y material de guerra, 
siendo también de consideración las deserciones que habían sufrido 
muchos Cuerpos. El Gral. Garza salió para San Luis y entregó el 
mando del Cuerpo de ejército al Gral. Echegaray, con cuyo jefe las 
cosas marcharon mejor.» (Memorias). 
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S L · Potosí el Gral. Be-A Querétaro llegó, procedente de an ms , ' 
1 , r ado de la Secretaria de Guerra, y en a 

rriozábal, que se hab1a enea g 1 S G 1 Díaz corno jefe del Cuer-

orden general, dió á recono~er_: d rie e{~~al. Echegaray de Cuartel
po de Ejército del Centro, sirv1 n o 

Maestre. , · ó refundiendo en 
«Comenz;iimos entonces una seria orgam~a~1 n, m leando 

1 b t llón cada dos ó tres batallones dnmnutos, y e p t 
un so o a a . . , de armamento de ma e-t d los días en recompos1c10n ' 
la mayor par e e d .. "ó de mulas establecimiento de 

d t 'll , a y trenes a qms1c1 n ' . 
tial e ar 1 eri ' . . t do lo que era indis-. d fi . 1 s eJ· erc1c10s de tropa, y o 
academias e o ma e , f "litar que iba per-

d á 1 f erza la verdadera orma m1 
pensable para ar .ª. ~, a a otra en Salvatierra, una Bri-
diendo. Situé una D1v1s10n en Cel y ' a, "é el núcleo principal en 
gada de observación en Arroyo Zarco, y eJ 

Querétaro. 1 M" . t .1.0 
de la Guerra, cambiamos · d por orden de mis er 

«En segm a, Y . d anecimos muy poco tiem-
el Cuartel general ~ ~cámbaro{ don ~ p:: hicieron comprender que 
po porque los movimientos de enemigo . ) 

' . . Q rétaro » (Memorias . 
su punto obJetivo er~ ue ., i E t do Mayor del Gral. Díaz, un 

En Acámbaro se mcorporo ª s ª . 1 Sr Matías 
. , 1 estimado y leal amigo suyo, e . 

antiguo condisc1pu o, un , notable como Ministro de Hacienda. 
Romero que más tarde fue muy 1 ño de 1858 en su 

' , - do al Sr J uárez, en e a ' 
«Romero hab1a acompana . . M ·no Panamá y V era-

G . t á GuadalaJara anzam ' 
marcha de uanaJua o , D'ciembre de 1859, fué en-

d eció hasta que en 1 
cruz, en don e perman , L . , en Washington; á poco 

. d estra egac10n 
viado corno Secretar10 e nu 1 Ministro· quedó Rome-

Mé . D José M Mata que era e ' t 
volvió á x1co · · . ' arácter permaneció has a 

E do de Negocios con cuyo e 
ro como ncarga 'd . do porque no creyó pres-·1 d 1863 en que esamrna ' 
fines de Abri e , , . t de la crítica. situación que guar
tar servicios eficaces al pa1s, en vis a ó hallaban en lo más serio 

t d U • dos que á la saz n se 
daban los Es a os m ' , t lgunas condescendencias 

• ·1 1 al les hacia ener ª 
de la guerra c1v1 ' o cu 1 sen defensa de la inde-

deseando tomar as arma , 
con los franceses, y . . L . Potosi. renunció alh su 

· licencia á San ms ' , 
pendencia, se vmo ~on . . e solicitó servirá mis órdenes. El Sr. 
empleo el 16 de Julio s1gment 'y l f t· o del EJ"ército Permanen-

1 d ho de Corone e ec iv 
Juárez le dió e espac Acárnbaro lo cual hizo poco 

d me incorporara en ' . 
te, y orden e que se . d . Estado Mayor y Secretar10. » 
después. y o le coloqué como Jefe e lill 

(Memorias). C fort se había interinamente 
Durante los días en que el Sr. omon vista de la difícil 

del Ministerio de la Guerra, Y en encargado 
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situación del Gobierno, que se sentía muy débil para oponerse á los 
avances del invasor en los Estado::; del Centro, el Gral. Díaz fué lla
mado á San Luis Potosí. 

«El Gral. D. Ignacio Comonfort fué nombrado Ministro de la Gue
rra, y el Gobierno me llamó á San Luis Potosí, para discutir un plan 
de campaña con los Generales Comonfort y Berriozábal; y como re
sultado de esa conferencia, dispuso el Gobierno que, con la primera 
División, marchara yo á Oaxaca, por los Estados de Querétaro, Mé
xico y Guerrero, estableciendo en Oaxaca mi Cuartel general, con ob
jeto de que sirviera de base para la formación de un nuevo Cuerpo 
de Ejército de Oriente. Al efecto, se me daba mando sobre los Esta
dos de Oaxaca, Veracruz, Chiapas, Tabasco, Yucatán y .Campeche, 
el cual se debía extender más tarde, y en virtud de nuevas órdenes, 
á los de Puebla y Tlaxcala.» (Memorias). 

El Gobierno dispuso que el mismo Gral. Comonfort viniese á re
levar en el mando del Ejército del Centro al Gral. Porfirio Díaz, quien 
recomendó al infortunado jefe, no se aventurara en los caminos in
festados por temibles gavillas de bandoleros y traidores, sin una fuer
te escolta, cuando tuviese que inspeccionar los distintos destacamen
tos de su nuevo mando. 

«Más tarde, durante la permanencia del ejército en las plazas de 
Celaya, Salvatierra, Querétaro y San Juan del Río, las expediciones 
del Cuartel general no podían hacerse de un momento á otro, sino 
con una gruesa escolta, porque el camino estaba interceptado por unos 
bandidos, los hermanos Troncoso, que algunas veces reunían ha~ta 
400 caballos. Así lo expliqué al Gral. Comonfort, al relevarme en el 
mando del Cuerpo de Ejército que había estado á mis órdenes, pero 
no dió importancia á mis informes, y á los pocos días de mi separa
ción, intentó hacer una travesía en coche con cincuenta caballos de 
escolta, de San Miguel Allende para Celaya, en cuya ocasión fué ase
sinado por los Troncoso, cerca de Chamacuero.» (Memorias). 

Mientras tanto, importantes sucesos se habían verificado en la ca
pital de la República. 

El día 9 de Junio había Forey entrado á la Ciudad de México y 
expedido su famosa proclama, obra de Napoleón III, en la que decla
raba que los bienes nacionalizados por J uárez, quedarían en poder de 
los nuevos poseedores, y establecía la libertad de cultos, es decir, lo 
esencial de las leyes de Reforma. 

Instituyó en seguida el memorable y funesto triunvirato, formado 
por D. Juan Almonte, D. Mariano Salas y el Arzobispo Labastida. 
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. ó . te rada la Junta de Notables, y tres 
El día 7 de Julio, q~ed m g. modelo de traición Y 

días después fué conocido su servil programa, 

de ignominia: . . t forma de Gobierno la monar-
«l. La Nación mexicana adop a po~ . . 

·t . un prmcipe católico. 
quía moderada, heredi aria, c~~'t l de Emperador de México. 

«U El Soberano tomará e i u o R el rín-
. . . 1 de México se ofrece á S. S. l. y . ' p 

«Ill. Lacorona1~~e.na hid~ ue de Austria, para sí y para 
cipe Fernando Max1m1hano, Are q 

' sus descendientes. . . t cias imposibles de prever, el 
V E de que por circuns an . d 1 

«I . n caso ' . . . llegase á tornar posesión e 
. F ando Max1m1liano, no 

ArqU1duque ern , XIOANA SE REMITE Á LA RENEVOLEN· 
f N A.OION ME ' trono que se le o rece, LA FRA1WESES PARA. QUE LE 

OIA DE S. M, NAPOLEÓN III, EMPERADOR DE LOS • , ' 

' OIPE OA.TÓLIOO. » 
INDIQUE OTRO PRIN • 1 b t triunvirato se llamaba RF.· 

El día 11 de Julio, aque a yeco 

GENCIA .. • • . te d , que combatir enlo futuro con-
Los verdaderos mexicanos n rian 

tra la monarquía de los traidores. d 1 primera revista de comisa· 
El día lQ de Julio de 1863, [;ªla P:rfirio Díaz, y destinadaáser 

rio la División mandada por e ra.. t 1'6 de Querétaro por el 
' E'' ·t de Orien e, sa i 

el núcleo del nuevo Jerc1 o . . do por los molinos de Caba-
bo de Santa María Amealco, s1guien h ·enda de 

rum . T t go Venta Omoca y ac1 
llero rancho de Dolores, epe on ' , t s días 

' á C" tácuaro donde descanso re . 
Trojes, hasta llegar ' l ' D' .. ón de 2 800 soldados, una 

Se trataba de hacer, con ~na 'óiv1sl1' ti·ca d~sde Querétaro has-
t' · en direcc1 n e 1P , 

gran marcha estra eg1ca, ·t do hábilmente el peligro de 
do por Guerrero y ev1 an < 

ta Oaxaca, pasan d los 3o 000 hombres, fran<.:e-
D. . . ón fuese destroza a por ' 1 

que dicha iv1s1 , . . d ntre las bien guarnecidas p a· 
Y 

traidores, que hab1a disemina os e 
ses Mé . 

P bl XlCO zas de Toluca, ue a y . . lvente debería dar por re-
. · ento de flanco envo , 

El peligroso mov1m1 D' f e al fin á quedar. á reta-
D. . . ó del Gral iaz ues 

sultado que la iv1s1 n . t s de acción del enemigo. 
guardia de los más importantes cen r~ 1 G 1 Sant1'báñez hasta 

• , · to dice e ra . ' 
«En la travesía de este eJerc1 ' . s hubo muchos 

. 1 pado por fuerzas enennga , 
llegar á Taxco, romera ocu . 1 entar pues caminando 

h f imientos que am ' 
sinsabores y mue os su r 'do y por montañas casi inac-

b en terreno de~conoc1 1 
siempre á rum o, t~ll , á mano haciendo uso de as 

h b, q e subir la ar l eria < ' h t 
cesibles, a 1ª u de laª fornituras Y as a 

'lit b para ello las correas .,, 
tropas, que fac1 a an 'd impulsados por ese ardiente pa-
sus fajas de uso personal, móv1 os, 
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trioti~mo, que no llegó á agotarse un solo día en nuestros valientes 
camaradas. 

«Aquella era una peregrinación, llevando el tesoro riquísimo de 
la honra nacional, y pernoctando á campo raso, dondequiera que la 
noche cubría con su extenso manto á los creyentes de la religión del 
deber. Aquel puñado de valientes llegó á las inmediaciones de Tax
co el 23 de Octubre de 1863, estableciendo desde luego un pequeño 
sitio al punto defendido por fuerzas franco-mexicanas, que hicieron 
una resistencia tenaz, alentadas por el padre Ala.triste, de fatal me
moria para aquel mineral; después de cuatro días de rudos ataques 
y de dP,sesperadas defensas, en cuyas acciones se estaban perdiendo 
los escasos elementos y sacrificando el reducido ejército, el General 
Díaz, decidido y resuelto á jugar el todo por el todo, lleno de esa fe 
que siempre lo ha animado á la hora del combate, y al frente de sus 
valerosos subordinados, se arrojó sobre la pU1.za de Taxco, cuyos de
fensores fueron replegándo e hasta el convento, punto fuerte de aque
lla población; el fuego nutridísimo, de uno y otro lado, produjo un 
efecto de terribles consecuencias para los habitantes pacíficos del 
mineral, cuyas casas, la mayor parte de zacate, se incendiaron en 
todo el perímetro exterior. 

«El fuego continuó hasta consumir aquellas débiles casucas, y su 
luz siniestra alumbraba el primer combate sangriento, que, como Ge
neral en jefe del Cuerpo de Ejército de Oriente, dió en esta segunda 
época de mi reseña-el denodado Gral. Porfirio Díaz. 

«Los defensores de aquella formidable fortaleza (el convento), no 
quisieron rendirse, y el asalto tuvo que ser, por lo mismo, incesante 
y terrible; sobre una alfombra de cadáveres entraron los asaltantes 
hasta muy cerca del último atrinchera.miento de los defensores del 
punto, que se rindieron entonces ante la evidencia de los hechos; la 
gloria colocó la primera corona sobre la sien del nuevo General en 
jefe del Cuerpo de Ejército de Oriente, que tanto valor y tanta dis
ciplina inspiró á sus soldados en el inolvidable asalto. 

«En la carrera militar del Gral. Díaz, hay fechas inmortales, y ésta 
es una de ellas; sus biógrafos han hecho justas estaciones en el relato 
de las memorables jornadas de Miahuatlán, La Carbonera y el 2 de 
Abril, limitándose á referir ligeramente el asalto de la plazade Tax
co, seguramente porque han ignorado los siguientes detalles que pue
den justificar muchos testigos que viven aún. 

«El Ejército de Oriente no estaba armado: en una parte, por lo 
menos la tercera, se carecía de los elementos indispensable::i para en-


